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Estos últimos años, he aprendido que muchas de las enseñanzas que se nos imparte 

como aprendizaje a nivel profesional, se enlazan con temas que se relacionan con mi 

crecimiento personal y social, lo cual, me ha permitido reconocer algunas situaciones de mi 

vida. Por tal motivo, me he enfocado en el análisis y estudio del tema el apego.  

El término apego, me llamó la atención desde las primeras veces que lo escuché en 

clases, y por qué un niño necesita del mismo con su cuidador para poder desarrollar y 

mantener relaciones sociales en el futuro. Este apego, es fundamental para mantener una 

relación buena y estable, si se carece del mismo desde muy temprana edad, esa persona 

tiende a crear un mundo lleno de inseguridades y una idea distorsionada del querer.  

Tuve la oportunidad de presenciar, cómo infantes llegaban a su primer día de clases 

en el preescolar acompañados de un familiar y, cómo algunos de los demás niños entraban 

con total naturalidad al salón. La despedida con sus padres era eficiente, puesto que, el niño 

lograba entender que sus padres volverían por él, por otro lado, existían infantes que 

lloraban sin cesar al momento que eran llevados al salón de clase, la despedida con sus 

padres se tornaba difícil, pidiéndoles que no los dejen solos.  

Desde ese momento me llamó la atención el cómo había sido conmigo tal 

experiencia. Mis padres me comentaron que estaba muy emocionada por entrar a la escuela, 

que al llegar me despedí de ellos y les comenté que no se demoren en irme a ver y, me 

despedí con mucha naturalidad mientras me despedía con la mano para ingresar con la 

docente, así fue toda mi adaptación al preescolar y escuela según los comentarios de mis 

padres. 



 

 

Es importante tener en cuenta que, el apego se presenta como ese vínculo el cual 

favorece en nuestro bienestar y, brinda un sentimiento de seguridad que lo acompañará a lo 

largo de toda la vida, sin embargo, existen aspectos que influyen en el apego de un niño y 

su cuidador. Un cuidador puede estar ausente por temas laborales, sociales o culturales que 

perjudican en esa relación con el niño, desempeñando un papel no muy favorable para el 

mismo en sus relaciones futuras. 

No sólo en ese sentido estos aspectos son perjudiciales, podemos encontrar una 

familia en la que el papá demuestre conductas violentas y la madre sea la víctima de 

violencia, lo cual desarrolla en ella un evento traumático, que le impedirá mostrar la 

estabilidad para crear un vínculo afectivo seguro con sus hijos. Este tipo de situaciones, 

crea un escenario o entorno de riesgo tanto físico y emocional para los niños, generando un 

apego ambivalente o inseguro.  

Ahora, podemos ponernos en los zapatos de una persona que fue víctima de 

violencia o de abusos en el cual, al crecer en un entorno perjudicial para su desarrollo y 

estadía, esa persona aprende a vivir con ese dolor, sin embargo, puede llevar una vida en la 

que se caracterice por evitar relaciones, situaciones o presentar un increíble miedo a 

relacionarse con más personas, por lo que, ese apego se vio afectado en un 100% durante su 

crecimiento hasta la adultez. 

Ahora bien, es importante crear y desarrollar un entorno que demuestre y que sea 

seguro para el desarrollo/relación de un niño y sus padres, el primer vínculo de apego en 

general, suele ser con la madre, la mayoría de nosotros hemos crecido en un ambiente en el 

que frecuentemente en las familias si existe algún tipo de conflicto, existe la creencia de 



 

 

que los hijos sí o sí deben prevalecer con la figura materna y no con el padre, pero ahora, 

¿qué tan necesario o “sano” es para el niño esta situación? 

Por otra parte, teniendo en cuenta que tipos de apego existen desde el enfoque que 

nos concedió John Bowlby a través de ese pensamiento y enfoque psicoanalista, Piermatei, 

et al. (2021) mencionan en su artículo que, el apego seguro es el más sano ya que puede 

sentir esa incondicionalidad y además sentir que no le van a fallar sus progenitores, es así 

como se le puede proporcionar esa seguridad al no generarles ese miedo al abandono, 

brindándoles a los niños una mejor exploración de manera activa en su entorno. 

Por otro lado, podemos encontrar el apego ansioso o también conocido como el 

apego ambivalente, el cual genera esa sensación de inseguridad en los infantes por las 

conductas esporádicas que tengan sus cuidadores, es decir, a veces están en momentos 

difíciles y en otros momentos no, mostrando inconsistencia en sus conductas de seguridad y 

cuidado. Molina (2013) nos menciona que, este tipo de apego ansioso conlleva a generar 

una dependencia emocional, una exageración de sus necesidades y mantener un ideal de 

que probablemente los pueden dejar abandonados. 

Piermatei, et al. (2021), nos argumentan que, el apego evitativo se presenta cuando 

el infante ha carecido de esa seguridad que debían proporcionarles sus cuidadores 

generando en ellos esa compulsividad y cierto tipo de distanciamiento emocional, así 

forjando en ellos una muy poca y baja autoestima.   

Por último, tenemos el apego desorganizado en el que en se presenta como una 

mezcla del apego ansioso y evitativo, en el que ya se comienzan a ver en el niño ciertas 

conductas netamente inadecuadas y muy explosivas, debido a que, es deficiente su control 



 

 

de impulsos y en este caso, ese niño cuenta con una desconfianza notable en su cuidador 

que incluso se puede presentar como un miedo bastante representativo en él. 

Es por ello que, la calidad de este apego contribuye en la persona en sus conceptos 

de relaciones con los demás, siendo importante desarrollar un apego seguro desde los 

primeros años de vida, de esta manera, se manifiestan vínculos afectivos en el que la 

persona sienta protección, cuidado y seguridad.  

Por consiguiente, una vez ya establecido la conceptualización en general de los tipos 

de apego que encontramos, se debe tener en cuenta lo que nos dice John Bowlby sobre este 

vínculo con la madre y, en el que se nos menciona que, siempre en el nacimiento de un 

bebé, la madre es quien genera este primer contacto con él, acariciándolo, brindándole calor 

y seguridad, por lo que, el recién nacido así logra tranquilizarse.  

Por otro lado, el hecho de que la madre es quien le brinda el alimento y tiene 

contacto de piel con piel, se genera esa conexión íntima entre mamá e hijo. De un modo u 

otro, la madre activa su cerebro mamífero creando y asegurando esa conexión, 

demostración de afecto y más que nada en el que la madre pueda estar en un modo alerta a 

todas las necesidades que desee su hijo. 

Sin embargo, se debe tener en cuenta que, tal y como lo mencionan en su 

investigación Fava, Rebecca, & Calvo (1997), hablan sobre los tipos de apego que se 

generan en los casos de niños prematuros, obteniendo valores de 36.4% de apego seguro, 

21.2% inseguro-evitativo, 12.1% inseguroambivalente y el 30.3% desorganizado, todos y 

cada uno de estos tipos de apegos difieren totalmente con los infantes que han nacido en 

término, es decir, en el tiempo de un parto normal. Todos estos valores sugieren que ningún 



 

 

factor del infante, tiene influencia en el tipo de apego entre la relación madre-hijo, lo que 

realmente se puede definir como un punto clave son, los rasgos del niño y la manera en la 

que se relacionan con las fantasías maternas. 

Las investigaciones realizadas por Fava, Rebecca, & Calvo (1997), permiten 

identificar las representaciones maternas como fuentes claves para predecir el desarrollo de 

la relación con su hijo, sin embargo, pueden existir casos en los que se presente estrés post-

parto, en los cuales esta capacidad de enfrentar estos nacimientos prematuros difiere de 

madre a madre, puesto que, estas dificultades afectan directamente a la identidad maternal. 

Por otro lado, nace la interrogante del por qué se cree no puede existir esa relación 

de apego con el lado paterno. Comenzando con la premisa de que, el padre es el generador 

o proveedor de economía en la familia (siguiendo con la normativa de una familia 

tradicional) y, no se demuestra esa conexión tan fuerte como la explicada anteriormente con 

la madre. Sin embargo, como lo menciona Indisa (2022), puede que el niño llegue a sentir 

ese apego seguro con el padre por las experiencias, vivencias y las relaciones afectivas con 

el padre sean generadoras de seguridad en él, permitiéndole crear esa base segura de apego 

con su figura paterna y proporcionándoles confianza . 

Continuamente, Delgado (2004) indica en su estudio que el niño o la persona es 

capaz de poder generar distintas figuras de apego en él. Por ejemplo, un niño que ha sido 

criado con sus padres pero que a los 7 años de edad, sus abuelitos llegan a vivir con ellos, 

sus padres trabajan y el niño pasa a quedar por un tiempo prolongado al cuidado de sus 

abuelos, es probable que el niño genere cierto tipo de apego con los abuelos. Sin embargo, 

eso no quiere decir que el niño deje de tener ese apego con sus cuidadores primarios (sus 

padres), pero sí, llega a generarse este vínculo con los abuelos, el cual dependerá mucho de 



 

 

cómo sea este cuidado, en función a aquello, el niño irá desarrollando el mismo vínculo de 

confianza. 

Por otro lado, el niño a medida que crece se encuentra en busqueda de la autonomía 

y se presencia la adolescencia , y es importante tomar en cosideración que se puede 

presentar un conflicto tanto a nivel intrapersonal e interpersonal, como la relación en el 

círculo familiar que al llegar a pasar por la etapa de la pubertad y de autonomía, la 

comunicación y ese vínculo con los padres evidentemente se ven afectadas, puesto que, en 

sí, el niño/adolescente aumenta considerablemente una necesidad de espacio y también de 

privacidad, por lo cual, los padres tienden a tomarles un tiempo para comprender estas 

nuevas necesidades que se presentan en su hijo y poder actuar de la manera adecuada. 

Muchas veces, las situaciones inesperadas dentro de un núcleo familiar generan 

crisis, por ejemplo, la pérdida de un familiar ocasiona un gran impacto emocional y 

afectivo en la vida de un niño, dando lugar a un apego de tipo evitativo, desorganizado o 

ansioso, el cual genera inseguridades, temor al rechazo, ansiedad por separación e 

inclusive, la mala gestión de sus emociones, provoca deficiencias afectivas que con el paso 

de los años seguirán siendo evidentes en sus relaciones afectivas y sociales. 

Cabe destacar, la importancia de que ambos padres establezcan la base segura para 

el niño, generándole confianza, seguridad, afecto y demás características que le ayudarán 

en su desenvolvimiento en sus relaciones interpersonales para toda su vida, esto le permite 

al infante desarrollar autonomía e independencia a lo largo del tiempo, los padres no 

fomentarán esa dependencia o esa actitud de necesitarlos en todo momento, porque el niño 

identificará correctamente por sí solo lo que desea y sienta correcto hacer. 



 

 

Finalmente, es importante poder enfatizar que, el apego es una base que contribuye 

al crecimiento personal y social del infante, siendo reflejado en una vida adulta con una 

autoestima sana, confiando en los demás y en su propia vida. Sin embargo, debemos tomar 

en consideración que a medida que crece, genera nuevos vínculos afectivos con amistades, 

de pareja, laboral y educacional, lo cual permite que año tras año pueda identificar lo que le 

favorece a su desarrollo y superación personal. 
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ANEXOS 

Link del Google Site: https://sites.google.com/d/1o-jYXRU5o0L30UrQ5f-

rMWN_EGbDqern/p/16XGl20m7tjAw53Ird1SI6UXwxh50GPZB/edit  

Secciones del Google Site 

Portada  

 

 

https://sites.google.com/d/1o-jYXRU5o0L30UrQ5f-rMWN_EGbDqern/p/16XGl20m7tjAw53Ird1SI6UXwxh50GPZB/edit
https://sites.google.com/d/1o-jYXRU5o0L30UrQ5f-rMWN_EGbDqern/p/16XGl20m7tjAw53Ird1SI6UXwxh50GPZB/edit
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